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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia 
a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura Sl...) se publican normalmen- 
te en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, Actas] Ofi- 
ciales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se & información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Con- 
sejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empez6 a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



2564a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 13 de diciembre de 1984, a las 16.30 horas 

Presidente: Sr. Ahmed Tawfik KHALR @gipb) 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
Burkina Faso, China, Egipto, Estados Unidos de An&ica, 
Francia, India, Malta, Nicaragua, Pafses Bajos, Pakisti, 
Pertí, Reino Unido de Gran Bretafta e Irlanda del Norte, Re- 
ptlblica Socialista SoviBtica de Ucrania, Unión de Repúbli- 
cas S@tlistas Soviéticas y Zimbabwe. 

Orden del dia provisional (S/Agendt$XW) 

1. Aprobaci6n del orden del dia. 

2. La cuestión de Sudáfrica: 

Carta, de fecha 13 de diciembre de 1984, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Presidente 
del Comité del Consejo de Seguridad establecido por la 
resoluci6n 421 (1977) relativa a la cuestión de Sudáfri- 
ca (W16860). 

Se declara abierta la sesidn a las 16.50 horas. 

Expresiones de agradecimiento 
al Presidente saliente 

1. El PRESIDENTE (interpretación del árabe): Puesto 
que esta es la primera sesión que celebra el Consejo en el 
mes de diciembre, deseo ante todo rendir homenaje, en 
nombre del Consejo, al Presidente del mes de noviembre, el 
Sr. Ling Qing, representante de China, por la gran capacidad 
diplomática, sabiduría y cortesfa que demostró al dirigir las 
deliberaciones del Consejo durante el mes pasado. Estoy 
convencido de que recojo la opinión de todos los miembros 
del Consejo al expresarle nuestra admiración y nuestro pro- 
fundo aprecio. 

Aprobación del orden del dia 

Que& aprobado el orden del día. 

La cuestión de Sudhfrica: * 
Carta de fecha 13 de diciembre de 1984, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Presi- 
dente del Comité del Consejo de Seguridad estable- 
cido por la resolución 421(1977) relativa a la cues- 
tión de Sudhfrica (S/16860) 

2. El PRESIDENTE (interpretacióh del árabe): Deseo in- 
formar a los miembros del Consejo que he recibido una 
carta del representante de Sudafrica en la que solicita ser in- 
vitado a participar en el debate del tema que figura en el 

orden del día, De conformidad con la practica habitual, me 
propongo, con el consentimiento del Consejo, invitar a 
dicho representante a que participe en el debate, sin derecho 
a voto, de acuerdo con las disposiciones pertinentes de la 
Carta y el artfculo 37 del reglamento provisional. 

Por invitación del Presidente, el Sr. von Schimding (Sud- 
cífrica) ocupa el asiento que le ha sido reservado en la Sala 
del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretación del drabe): LOS 
miembros del Consejo tienen ante si el documento W6860, 
que contiene el texto de una carta, de fecha 13 de diciembre, 
del Presidente del Comité del Consejo de Seguridad estable- 
cido por la resoluci6n 421 (1977) relativa a la cuestión de 
Sudafrica, con la que se transmite el texto de una recomen- 
dacibn que hace el Con-&? al Consejo. 

4. Sr. van der STOEL (Paises Bajos) (interpretacidn del 
inglks): SetIor Presidente, para comenzar, permftame felici- 
tarlo por haber asumido la Presidencia del Consejo este mes. 
Nos sentimos especialmente complacidos de ver en la Presi- 
dencia no ~610 al representante de un pals con el que los Paf- 
ses Bajos mantienen relaciones tan estrechas y cordiales, 
sino también a un colega cuya habilidad y experiencia apre- 
ciamos todos. 

5. Permftaseme también aprovechar esta oportunidad para 
rendir homenaje al Sr. Ling Qing por la forma tan sagaz y 
habilidosa como dirigió la Presidencia del Consejo durante 
el mes de noviembre. 

6. Hace m6s de un mes, el Con-&6 del Consejo de Seguri- 
dad establecido por la resolución 421 (1977) para vigilar el 
embargo de armas contra Smhífrica, presidido por el Sr. 
Shah Nawaz, del Pakisnln, se reunió a pedido de mi delega- 
ción para considerar una propuesta tendiente a ampliar el 
embargo de armas existente, de conformidad con la resolu- 
ción 418 (1977), mediante la prohibición de importar armas 
provenientes de Sudafrica. Los Palses Bajos han preconiza- 
do tal medida durante los Bltimos años, tanto en el Consejo 
como en otros foros, como complemento necesario a la re- 
soluci6n 418 (1977). Es bien sabido que desde el estableci- 
miento del embargo de armas obligatorio, Sudafrica realiza 
grandes esfuerzos para desarrollar su propia capacidad de 
fabricar armas a fin de burlar las disposiciones deì embargo. 
En efecto, el Gobierno sudafricano ha considerado cada vez 
más necesario iniciar una campaíia de exportación en favor 
de las armas que produce a fin de recuperar parte de sus in- 
versiones y hacer más viable desde el punto de vista econó- 
mico su industria de armamentos. 

7. El Gobierno sudafricano no oculta el hecho de que 
desea lograr la autosuficiencia en cuanto al equipamiento 
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militar y crear una industria de defensa s6lida que sea capaz 
de producir todo lo que la Fuerza de Defensa Sudafricana 
necesita. Por el contrario, de tanto en tanto se ha jactado de 
su capacidad en este sentido. Por lo tanto, cada vez resulta 
miis claro que los esfuerzos intensificados de Sudáfrica por 
aumentar su capacidad en la fabricación de armamentos so- 
cavan la eficacia del embargo de armas obligatorio impues- 
to contra ese pafs. En este contexto, mi Gobierno siempre ha 
considerado que debe darse alta prioridad al fortalecimiento 
del embargo de armas existente y aumentar su eficacia. A 
nuestro juicio, este objetivo merece nuestra particular aten- 
ción y que aunemos nuestros esfuerzos como miembros del 
Consejo. 

8. En los últimos meses las tiranteces ocasionadas por el 
sistema de discriminación racial sudafricano han producido 
una ola de huelgas en favor de los derechos civiles asf como 
muertes, arrestos y detenciones en masa y destrucción. Las 
voces de protesta, incluidas las de los dirigentes sindicales y 
otros que se oponen al apartheid, se vieron sofocadas por la 
policía sudafricana y el ejército realizó incursiones contra 
las municipalidades negras del Triangulo del Vaal. En res- 
puesta a este empeoramiento de la situación en Sudtirica, el 
Consejo mediante su resoluci6n 556 (1984) aprobada hace 
apenas dos meses [256Oa. sesión], condenó al Gobierno de 
Sudáfrica por recurrir a la violencia en la represión de esos 
disturbios y exigió una cesación inmediata de la misma. En 
esa oportunidad mi delegación dijo claramente que en su 
opinión esos acontecimientos dramfiticos se repetirían en el 
futuro a menos que las causas subyacentes del malestar en- 
demico que reina en Sudáfrica sean tratadas de manera de- 
cisiva. Por lo tanto, creemos firmemente que la comunidad 
internacional debe mantener la presión sobre el Gobierno 
sudafricano hasta que de muestras de estar dispuesto a ini- 
ciar un proceso de reformas fundamentales que produzcan la 
eliminación del aparfheid. Mientras que el Gobierno sud- 
africano se niegue a escuchar los llamamientos reiterados de 
las Naciones Unidas instandole a que abandone .su sistema 
de apartheid y mientras siga desacatando la opinión unáni- 
me de la comunidad mundial a este respecto, sigue siendo 
nuestro deber, como Miembros de la Organización, negar a 
Sudafrica los medios de imponer su política racial y deses- 
tabilizar a los Estados vecinos. 

9. Las Naciones Unidas tienen conciencia desde hace 
tiempo de esta necesidad. Ya en 1963, el Consejo aprobó la 
resoluci6n 181 (1963) en la que proclamaba un embargo de 
armas voluntario contra Sudáfrica. 

10. El establecimiento del embargo de armas obligatorio 
mediante la resolución 418 (1977) indudablemente constitu- 
y6 un hito en la historia de los esfuerzos de la Organización 
para persuadir a Sudtica de que desista de su política agre- 
siva y cumpla finalmente con las exigencias de la comuni- 
dad mundial de desmantelar el apartheid. Con objeto de for- 
talecer la resolución 418 (1977) se tomó una nueva medida 
en diciembre de 1977, al aprobarse la resolución 421(1977). 
Mediante esa resolución, el Consejo estableció unComité 
integrado por todos sus miembros encargado, entre otras 
cosas, de examinar los medios y arbitrios por los cuales se 
podrfa aumentar la eficacia del embargo de armas obligato- 
rio contra Sudáfrica y de hacer recomendaciones al Conse- 
jo. El 19 de septiembre de 1980, el Comité public6 un infor- 
me [S/I4179] que incluye en el capítulo III sus conclusiones 
y recomendaciones. Una de esas recomendaciones expresa 

la opinión de que ningún Estado deberla contribuir a la ca- 
pacidad de producción de armamentos de Sudtirica median- 
te la compra de armas producidas en ese país. 

ll. El Consejo tiene ahora ante si una recomendación 
adoptada por consenso por el Comité del Consejo de Segu- 
ridad, que pide a todos los Estados que se abstengan de im- 
portar armas provenientes de Sudáfrica y reafiia además la 
resolución 418 (1977). Esta recomendación es el resultado 
de amplias consultas con otros miembros del Consejo. 
Deseo agradecer a estos miembros el apoyo, la paciencia y 
la sobria decisión de llegar a un consenso que han demostra- 
do durante este largo proceso. 

12. Mi delegación considera que la recomendación del 
Comit6, aunque no es de carácter obligatorio, constituye un 
paso concreto hacia adelante. Hoy, por primera vez en mu- 
chos años, el Consejo no ~610 denuncia la polftica de Sud- 
tica, sino que se preocupa realmente de tomar medidas 
concretas y específicas. Al actuar asf, el Consejo tambikn 
expresa su compromiso indefectible y su adhesión constan- 
te a la resolución 418 (1977) y subraya la necesidad de que 
se apliquen estrictamente todas sus disposiciones. Además, 
en la recomendación que tenemos ante nosotros el Consejo 
pide a todos los Estados que se abstengan de importar 
armas, municiones de todo tipo y vehfculos militares fabri- 
cados en Sudáfrica y que apliquen estrictamente todas sus 
disposiciones. Por último, pide al Secretario General que in- 
forme acerca de su aplicación al Comité del Consejo de Se- 
guridad, antes del 31 de diciembre de 1985. 

13. Tras haber presentado la recomendación para que sea 
adoptada por el Consejo, permitaseme concluir expresando 
la esperanza de mi delegación de que nuestra posición 
común se considere como una señal inconfundible de que el 
upartheid debe dar paso urgentemente en Sudafrica a una 
sociedad que se base en el respeto de los derechos humanos, 
la dignidad y la igualdad para todos sus ciudadanos. 

14. E! PRBSLDENTB (interpretación del árabe): Entien- 
do que el Consejo está dispuesto a pasar a la votación de la 
recomendación del Comité del Consejo, que figura en el do- 
cumento S/16860.. Si no hay objeciones, someteré ahora a 
votación la recomendación propuesta. 

Se procede a votacidn ordinaria. 

Por unanimidad, queda aprobada la recomendación [re- 
solucibn 558 (1984)]. 

15. El PRESIDENTE (interprerucidn del árabe): Dar6 
ahora la palabra a los miembros del Consejo que desean for- 
mular declaraciones después de la votación. 

16. Sir John THOMSON (Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte) (interpretucidn del inglks): Señor Presi- 
dente, usted es una persona que tiene muchas presidencias 
en su haber, y admiramos la forma en que se desempeîia en 
todas ellas. Lo felicitamos por haber asumido Csta y celebra- 
mos la oportunidad de estar bajo su direcci6n durante el mes 
de diciembre. Usted y su Gobierno cuentan con nuestra 
plena confianza. 

17. Estamos todos muy agradecidos a nuestro colega, el 
representante de China, por la forma serena y eficaz en que 
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dirigi6 nuestros asuntos durante noviembre, incluida la elec- 
ción trienal de los miembros de la Corte Jntermtcional de 
Justicia. 

18. La agitación reciente en Sudáfrica ha cobrado muchas 
vidas. La situación sigue siendo allf tensa y altamente explo- 
siva. NO es una situaci6n ante la cual el Consejo pueda per- 
manecer indiferente. La constante tragedia de Sud&ica sigue 
siendo fuente de grave preocupaci6n para todos nosotros. 

19. hS sucesivos Gobiernos británicos ‘han considerado 
siempre que el upartheid es moralmente inaceptable y que 
está condenado al fracaso en la practica. En consecuencia, 
consideramos que es correcto mantener una presión firme 
sobre el Gobierno sudafricano, tanto bilateralmente como 
por medio de las Naciones Unidas, para que abandone y des- 
mantele el apartheid. El embargo de armas aprobado en vir- 
tud de la resolución 418 (1977) del Consejo ha sido un ins- 
trumento idóneo para ejercer este tipo de presión y ha sido 
aplicado estrictamente por la legislaci6n britanica y los tri- 
bunales de mi psis. 

20. Los acontecimientos ocurridos más recientemente en 
Sudáfrica han provocado gran aflicción en el Gobierno, en 
el Parlamento y entre el publico britanicos, como ha sucedi- 
do en muchos otros palses, y particularmente entre nuestros 
amigos y asociados de Africa. Es correcto que el Consejo 
considere ahora si existen formas adicionales de ejercer in- 
fluencia sobre el Gobierno sudafricano para que abandone el 
apartheid y que respete los derechos civiles y políticos de 
todo el pueblo de Sudáfrica. 

21. Al propio tiempo, el Consejo debe considerar muy cui- 
dadosamente y con toda responsabilidad las consecuencias 
de sus acciones. El Consejo no puede renunciar a su respon- 
sabilidad aplicando medidas -por populares que sean - 
que resulten contraproducentes en la práctica. A nuestro jui- 

’ cio, ciertas sugerencias que con frecuencia se formulan 
exacerbarfan la situación en SudHrica y en el Africa meri- 
dional y podrfan causar grave daño a Estados vecinos de 
Sudafrica. El Consejo debe prestar atención escrupulosa ala 
Carta de las Naciones Unidas y no abordar a la ligera esfe- 
ras tales como las medidas previstas en el Capitulo VII. 

22. Nos oponemos en principio a las sanciones comercia- 
les, Las sanciones económicas amplias son dificiles de apli- 
car, llevan a un endurecimiento de las posiciones y tienden 
a perjudicar a los mas pobres y más vulnerables. Por otra 
parte, el comercio es un canal para ampliar la comprensión 
mutua y para ejercer una influencia moderadora. 

23. Con la adopci6n de una resolución sin caracter obliga- 
torio dirigida contra los importadores, el Consejo ha segui- 
do un curso realista. Permítaseme destacar que mi Gobierno 
no importa armas de Sudáfrica. Confio en que lo mismo sea 
cierto en cuanto a otros miembros del Consejo. Nuestro 
mensaje como Consejo a Estados que no participan en este 
órgano es que deben seguir nuestro ejemplo. 

24. Mi delegación cooperó estrechamente con el represen- 
tante de los Países Bajos en la elaboración de esta resolu- 
ción. Le expresamos la esperanza de que pudiese hallar un 
texto capaz de obtener un apoyo unanime y fomUhmos SU- 
gerencias concretas a este fin. Nos complace que haya teni- 

3 

do éxito y le rindo homenaje por la habilidad y mínuciosi- 
dad con que consultó a los miembros del Consejo y encarnó 
el consenso de sus opiniones. 

25. Es dentro de este marco que mi delegación ha apoya- 
do la presente resolución. Al hacerlo expresamos también 
nuestra oposición inconmovible al upartheid y nuestra des- 
aprobación concreta de las medidas del Gobierno sudafrica- 
no en un caso reciente y pertinente. 

26. Sr. IUUSHNAN (India) (interprefuci6n del ingkfs): 
Señor Presidente, comienzo felicitandole de todo corazón 
por haber asumido el alto cargo de Presidente. El Consejo 
tiene la fortuna de tener a un diplomatico de su alto calibre, 
eminentes cualidades y vasta y variada experiencia para que 
dirija sus tareas durante. este mes. Las relaciones entre su 
pafs y el mio se caracterizan por antiquisimos lazos de amis- 
tad, profundizados y ampliados en nuestra generaci6n como 
miembros fundadores del Movimiento de los Paises no Ali- 
neados y miembros del Grupo de los 77, Tenga la plena se- 
guridad de la total cooperación de mi delegación. 

27. Asimismo, aprovecho esta oportunidad para rendir tri- 
buto al Presidente del mes pasado, el Sr. Ling Qing, por la 
forma ejemplar en que dirigib nuestros trabajos. 

28. Mi delegación considera importante impedir la impor- 
tación de armas, municiones y material conexo fabricado en 
Sudafrica. Por eso hemos votado a favor de esta resolución 
que trata de aplicar tal interdicciõn. Al mismo tiempo, mi 
delegación desea destacar que esta prohibición es tan ~610 
un aspecto del embargo obligatorio impuesto por la resolu- 
ci6n 418 (1977), cuya aplicación sigue padeciendo muchas 
brechas y deficiencias, 

29. Preocupa profundamente a mi delegación que el infor- 
me presentado en septiembre de 1980 por el .Comité del 
Consejo no haya sido tenido en cuenta y que el Consejo, por 
razones que huelga explayar ahora, no haya podido tomar 
ninguna medida sobre las diversas recomendaciones que se 
formulaban en el mismo. 

30. El embargo de armas debe ser respetado escrupulosa- 
mente, aplicado coherentemente e impuesto en forma estric- 
ta. Instamos al Consejo para que tenga la voluntad necesaria 
para encarar esta cuestión en forma significativa y eficaz. 

3 1. En cuanto a la resoluci6n que acabamos de aprobar, si 
bien mi delegaci6n valora altamente los dedicados esfuerzos 
de la delegación de los Países Bajos, en particular los del Sr. 
van der Stoel, para considerar nuestras preocupaciones y su- 
gestiones y llegar a un compromiso aceptable para todos, de 
todas formas hubieranros preferido que se mejoraran algu- 
nos parrafos, especialmente el panafo 2, donde nos hubiera 
gustado que se incluyera la frase “y materiales conexos de 
todo tipo”. 

32. Sr. OVlNNIKOV (Uni6n de. Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (interpretacidn del rwo): Señor Presidente, ante 
todo, permkune felicitarlo por haber asumido el alto cargo 
de Presidente. Estamos seguros de que con su gran experien- 
cia diplomatica, el Consejo tiene en usted un verdadero jefe. 

33. Aprovecho esta oportunidad para expresar nuestra gra- 
titud al representante de China, el Sr. Ling Qing, por la 



forma tan hábil y altamente calificada en que dirigió los tra- 
bajos del Consejo durante el mes pasado. 

34. Hoy el Consejo trata tan ~610 una parte del problema 
extremadamente importante cuya solución exige toda la hu- 
manidad civilizada: el problema del upartheid en Sudáfrica. 
La cuestiirn de hoy es tan ~610 la parte visible del iceberg. 
En gran número de resoluciones las Naciones Unidas han 
calificado al uparMd como crimen de lesa humanidad y 
como amenaza para la paz y la seguridad internacionales. El 
Consejo ha exigido reiteradamente del Gobierno de Pretoria 
que ponga fin a la política de upurtheid y confiera a todos 
los ciudadanos de Sudáfrica derechos políticos y de otra ín- 
dole plenos e iguales. 

35. Sin embargo, el régimen racista de Pretoria en abierto 
desafio a las resoluciones de las Naciones Unidas ha persis- 
tido en su polltica. Ese régimen no ~610 ocasiona enormes 
padecimientos al pueblo sudafricano, sino que crea una 
amenaza real y cada vez mayor a la paz y a la seguridad in- 
ternacionales. La política de agresión, desestabilización y 
terrorismo estatal aplicada por Sudáfrica contra los Estados 
independientes de la región, asi como la constante ocupación 
ilegal de Namibia, han agravado seriamente la situación. 

36. Guiados, como siempre, por nuestra política de princi- 
pios en lo que se refiere a la lucha contra la politica racista 
de upartheid aplicada por Sudáfricà, la Unión Soviética pro- 
picia que se tomen medidas decisivas para aislar a ese rdgi- 
men en las esferas política, econ6mica y militar. La Unión 
Soviética apoyó la resolución418 (1977) del Consejo, segdn 
la cual todos los Estados debían cesar de inmediato todo el 
suministro de armas y material conexo de todo tipo a Sud- 
áfrica. No ~610 importa reafirmar esta resolución, sino lu- 
char por su aplicación estricta y escrupulosa. Hay que tomar 
medidas concretas para eliminar las brechas existentes en el 
embargo y hacerlo lo más amplio posible. Creemos también 
que debemos completar el actual embargo de armas contra 
Sudáfrica mediante la prohibición de la importación de 
armas y de material militar de cualquier tipo fabricado en 
Sudáfrica. Eso es lo que el Consejo ha hecho hoy. Espera- 
mos que esta sea una medida btil que contribuya a aislar aún 
más al régimen sudafricano. 

37. Sin embargo, en vista de que el rbgimen racista de 
Sudáfrica sigue acrecentando a todo vapor su poderío mili- 
tar, las medidas mencionadas en sí resultan insuficientes. 
Por ello, la Unión Soviética apoya la antigua e insistente 
exigencia formulada por los países africanos de que el Con- 
sejo aplique contra Sud&frica las sanciones previstas en el 
Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas. Este sería 
el medio más eficaz para garantizar el cumplimiento de las 
decisiones de las Naciones Unidas sobre la cesación de la 
independencia a Namibia y la eliminación del odioso siste- 
ma de upurtheid. Este criterio, precisamente -y no el “con- 
tacto constructivo” con el régimen racista, que ~610 sirve para 
alentar a Pretoria- responde a los intereses de las poblacio- 
nes mestiza y negra de Sud&kica, a los intereses del pueblo 
narnibiano, ,a los intereses de los países africanos indepen- 
dientes, y a los intereses de toda la humanidad civilizada. 

38. El PRESIDENTE (inrerprerución del árabe): Tiene 
ahora la palabra el Sr. Shah Nawaz, representante del Pakis- 
tán y Presidente del Comité del Consejo de Seguridad esta- 
blecido por la resolución 421(1977) relativa a la cuestión de 
Sudáfrica. 

39. Sr. SHAH NAWAZ (Pakistti) (interprerucidn del in- 
glés): Señor Presidente, es para mí un gran placer ver a una 
persona tan eminente y distinguida como usted, procedente 
del país hermano, islámico y no alineado de Egipto, con el 
cual Pakisti mantiene relaciones de estrecha amistad, pre- 
sidir las deliberaciones del Consejo durante el mes de di- 
ciembre. He tenido el privilegio de trabajar en estrecha co- 
laboración con usted en las Naciones Unidas y siento un 
profundo respeto y admiración por su experiencia y dotes de 
estadista que, estoy seguro, resultarán una enorme prenda 
para la feliz conclusi6n de los trabajos del Consejo durante 
el mes de diciembre. 

40. También aprovecho esta oportunidad para agradecer a 
su predecesor, el Sr. Ling Qing, de China, la forma excelen- 
te en que dirigió los trabajos del Consejo el mes pasado. 

41. El privilegio de desempeñarme como Presidente del 
Comitá del Consejo de Seguridad establecido por la resolu- 
ción 421(1977) relativa ala cuestión de Sudáfrica me ha en- 
señado a ser modesto en mis expectativas respecto a dicho 
Comiti, que funciona con las limitaciones que todos cono- 
cemos. Por consiguiente, es motivo de profunda gratifioa- 
cibn comprobar que hoy el Consejo ha aprobado por unani- 
midad la resoluci6n 558 (1984), que prohííe la importación 
de armas, municiones de todo tipo y vehículos militares fa- 
bricados en Sudtica. Esta idea, que nació y madurõ en el 
Comité, culmina ahora en esta resoluci6n obligatoria del 
Consejo. Se trata de la primera vez desde la aprobación en 
1977 de las resoluciones 418 (1977) y 421 (1977) que el 
Consejo toma una decisión sobre la necesidad de poner coto 
al crecimiento de la capacidad militar de Sudtirica, que es 
el sostén de su política de upurtheid y alienta sus designios 
agresivos en la región del Africa meridional. 

42. Esta decisidn, que es una inyecci6n de aliento para el 
Comité sobre el embargo de armas contra Sudáfrica, debe su 
origen y su madurez a los esfuerzos del Sr. van der Stoel, de 
los Países Bajos. Tengo el placer de reconocer su valiosa 
contribución y expresar nuestra satisfacción por los resulta- 
dos que hemos logrado hoy. 

43. Esperamos que la aprobaci6n de la resolución 558 
(1984) sea el preludio de una consideración significativa por 
el Consejo de las recomendaciones que figuran en el infor- 
me del Comité del Consejo [S/14179], presentado hace casi 
cuatro años. Las medidas globales que recomienda el Comi- 
ti, luego de un proceso de profunda investigación y estudio 
que llev6 más de dos años, son vitales para la aplicación efi- 
caz del embargo de armas contra Sudafrica y la aplicación 
de las sanciones obligatorias que decidió imponer el Conse- 
jo en su resolución 418 (1977). La inacción del Consejo 
vicia sus propias decisiones e impide que el Comité pueda 
cumplir eficazmente con su mandato. 

44. Como se establece en el informe del Comité, la trans- 
ferencia ilicita de armas y material conexo a SudIifrica sigue 
producikndose mediante operaciones clandestinas, en viola- 
ción del embargo de armas. Es difícil que se modifique la si- 
tuación mientras el Consejo no apruebe las recomendacio- 
nes del Comité y se tomen medidas concretas para 
aplicarlas. La amplia gama de medidas recomendadas por el 
Comité indica la presencia de lagunas en las disposickmcs 
existentes para aplicar de manera efectiva el embargo de 
armas obligatorio y las limitacioties de la capacidad del Co- 
mité para cumplir con su mandato. 
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45. En estas circunstancias, el funcionamiento del Comité 
se ha restringido en gran medida a la labor de recopilar datos 
y obtener informaciones sobre las violaciones del embargo 
de armas para señalarlas a los Estados interesados a fin de 
que tomen las medidas necesarias. Para realizar esta tarea el 
Comité ha contado sobre todo con la información obtenida 
de los medios de difusión internacionales y de sus contactos 
con las agencias y organizaciones no gubernamentales. El 
Comité sigue careciendo de recursos independientes para in- 
vestigar las violaciones del embargo y confirmarlas. 

46. En la resolución aprobada hoy, el Consejo pide al Se- 
cretario General que informe al Comité sobre los progresos 
que se hagan en la aplicación de la misma. Esto impondra al 
Comité la tarea adicional de vigilar las violaciones del em- 
bargo sobre las importaciones de armas procedentes de Sud- 
africa. Para que el Comit6 cumpla con su doble mandato que 
surge de las resoluciones 421 (1977) y la presente, habrá que 
revitalizar y aumentar su capacidad. Hay tres condiciones 
indispensables para lograr este fin: primero, una acción efec- 
tiva del Consejo con respecto al informe del Comité sobre el 
embargo de armas contra Sudáfrica; segundo, la asignación 
de recursos adecuados para permitir que el Comiti: controle 
y verifique eficazmente las violaciones del embargo de 
armas contra Sudafrica y la prohibición de importar armas 
provenientes de ese país y tercero, la voluntad de todos los 
miembros del Consejo de actuar con la debida seriedad y 
sentido de responsabilidad para fortalecer el embargo de 
armas contra Sudtirica y reaccionar con eficacia contra las 
violaciones del mismo. 

47. La cooperación de todos los miembros del Consejo es 
evidentemente el requisito esencial para que el Comité 
pueda trabajar con eficacia y sin tropiezos. El atolladero en 
que se encuentran prácticamente todos los aspectos de la 
labor del Consejo es producto de la falta de dicha coopera- 
ción. Sin embargo, el mandato del Comité sobre el embargo 
de armas es de tal importancia que resulta inadmisible ren- 
dirse al desaliento y es plenamente justificado esperar la ge- 
nuina cooperaciãn de todos los Estados Miembros. La opo- 
sición al upartheid y la lucha contra él son imperativos 
morales que deben trascender las consideraciones políticas. 
Un elemento importante en esta lucha es poner coto a la ca- 
pacidad militar de Sudafrica, que apoya el uparrheid, ali- 
menta las agresiones contra los países vecinos y propicia el 
desafío lanzado a las Naciones Unidas. 

48. Como este es el último mes del actual mandato del Pa- 
kistán en el Consejo y de su Presidencia del Comite, quere- 
mos expresar nuestro agradecimiento por la oportunidad que 
se nos ha brindado de servir en el Comit6 y de contribuir en 
la medida de nuestra capacidad al mejor cumplimiento de 
sus responsabilidades. 

49. El que el Consejo haya aprobado hoy la resolución 558 
(1984), por recomendación del Comité, es un signo alenta- 
dor que permite esperar que, con el tiempo, el Comité será 
fortalecido y podra cumplir plenamente con las expectativas 
que surgen de su mandato. 

50. El PRESIDENTE (interpretación del árabe): Dado 
que ningún otro miembro del Consejo desea hacer uso de la 
palabra, invito al representante de Sudafrica a ocupar el 
lugar que le ha sido reservado en la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 
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5 1. Sr. von SCHlBNDING (Sudáfrica) (interprefucibn del 
inglés): Señor Presidente, perrnftame que, en nombre de la 
delegaci6n de Sudáfrica, le transmita la expresión de nues- 
tros mejores deseos al haber asumido la Presidencia. 

52. Al comenzar, deseo dejar constancia en actas de que la 
petición de mi delegación de participar en este debate se 
hizo, naturalmente, en la inteligencia de que haríamos uso 
de la palabra antes de la votación y no después. Considera- 
mos que el procedimiento seguido ha sido sumamente irre- 
gular. Le informé de esta objeción, Señor Presidente, antes 
de que comenzara la sesión. 

53. Es una ironía que el Consejo haya tenido que reunirse 
hoy para considerar el proyecto de resolución que se acaba 
de aprobar, cuyo objetivo es la ampliación del embargo de 
armas a fin de obstaculizar la exportaci6n de armas por Sud- 
rIfrica. Es una ironia porque la industria de armamentos de 
Sudáfrica, que ha llegado a convertirse en un componente 
pr6spero, moderno y tecnológicamente avanzado del com- 
plejo industrial sudafricano -una industria que en la actua- 
lidad proporciona empleo a miles de sudafricanos de todas 
las razas, colores y credos-, encuentra sus orígenes en e1 
embargo de armas contra Sudafrica decretado por el Conse- 
jo en 1977 [resolucidn 418 (1977)]. 

54. El embargo de armas original fue un intento mal con- 
cebido para destruir la capacidad de Sudafrica de ejercer su 
derecho fundamental de legítima defensa, un derecho que, a 
travks de la historia de la humanidad, nunca ha sido cuestio- 
nado hasta el día de hoy. En aquel momento se pensó que al 
establecer el embargo de armas contra mi país, Sudafrica se 
vería en serios aprietos. LCreyeron seriamente los miembros 
del Consejo que Sudáfrica sucumbiría d6cilmente ante tal 
amenaza? 

55. ~Cuál fue el resultado de esa inútil resolución? Sud- 
áfrica creó una industria eficiente para fabricar armas de 
todos los tipos necesarios para su legitima defensa, con el 
resultado de que hoy somos autosuficientes en varios impor- 
tantes sectores de los armamentos y lo seremos aún más en 
el futuro. El representante de los Países Bajos tiene razón: 
nos sentimos orgullosos de nuestro logro y no hemos hecho 
ningún intento de esconderlo. Eso, en resumen, fue lo que se 
obtuvo con el embargo de armas de 1977. En realidad, el im- 
pulso generado fue suficiente para permitir que Sudáfrica, 
en un período de tiempo relativamente corto, participara in- 
temacionalmente -y con creciente éxito- en el altamente 
competitivo campo de la exportación de armas. 

56. Aparentemente, este estado de cosas no es del agrado 
de ciertas naciones exportadoras de armas, las que, parece- 
ría, se sienten amenazadas por la competencia de Sudafrica 
y ahora se escudan con la resolución que se acaba de apro- 
bar, tratando de encubrir sus esfuerzos mediante exhortacio- 
nes inadecuadas y pretendidamente virtuosas que no tienen 
nada que ver con la situación. Los patrocinadores de la reso- 
luci6n no deben engañarse a sí mismos o a los miembros 
del Consejo. Permítaseme declarar inequívocamente que el 
desarrollo de la industria de armamentos de Sudafrica con- 
tinuará de acuerdo con los requerimientos de nuestra legíti- 
ma defensa. No nos disuadirá -ni por un instante- este o 
cualquier otro intento del Consejo para impedir que Sudafri- 
ca ejerza la responsabilidad fundamental que debe a todo su 
pueblo, es decir, la legítima defensa. 



57. Es una ilusi6n creer que los intentos para obstaculizar 
la exportación de armas por Sud&iíca tendrán éxito, como 
también lo es creer que nuestra industria de armamentos se 
verá con ello dañada. 

58. ¿Han tenido en cuenta los miembros del Consejo el 
precedente que han sentado esta tarde-al aprobar la resolu- 
ción que consideramos? &rnil será el prkimo Estado que 
verá violado por el Consejo su derecho a dedicarse al libre 
comercio y a vender su material y tecnologfa en el mercado 
abierto? En vez de singularizar a Sudafrica por sus legitimas 
actividades en el mercado libre, el Consejo debiera ocupar- 
se de las siniestras y perturbadoras actividades de la Uni6n 
Sovk5tica.y sus aliados, que son los más importantes prove- 
edores de armas a los movimientos disidentes en Africa, 
Am&ica Latina y otras partes, en sus incesantes intentos por 
desestabilizar a esas regiones para lograr sus propios fines 
políticos. 

59. La declaración formulada esta tarde por el represen- 
tante de la Unión Sovit%ca no engañó a nadie. No hubiera 
sorprendido a nadie que el impulso inicial para la adopción 
de esta resolución viniese de esos sectores. Es muy lamen- 
table que, en vez de ello, la iniciativa proceda de los Paises 
Bajos, un pafs del cual se hubiera esperado un mayor senti- 
do de responsabilidad. Sin duda existen consideraciones co- 
merciales y de pohtica intensa que persuadieron al Gobier- 
no de los Países Bajos a embarcarse en este curso de acción. 
Es un camino que ellos y los otros patrocinadores de esta re- 
solución pueden lamentar algbn día. 

60. El PRESIDENTE (interpretacidn del drabe): En esta 
forma el Consejo ha concluido esta etapa del examen del 
tema del orden del día. 

Se levanta la sesidn a las 17.40 horas. 
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